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Mis primeras palabras quieren ser un saludo agradecido al Sr. Nuncio que ha presidido la 
eucaristía inaugural, nos preside en nombre de su Santidad y comparte con nosotros un 
acontecimiento tan importante para la vida religiosa española como es la Asamblea General 
de CONFER. Gracias por sus palabras que muestran su estima y aprecio por la vida 
consagrada. Por su mediación, Sr. Nuncio, quisiéramos hacer llegar al Santo Padre, el Papa 
Francisco, los sentimientos de fidelidad y afecto de los religiosos y religiosas españoles, así 
como nuestra oración para que el Espíritu le ilumine y le fortalezca en la misión que el Señor 
le ha encomendado para bien de la Iglesia y de la humanidad.  

Nuestro agradecimiento al Presidente de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada, 
Don Vicente, por sus palabras y porque un año más, haya querido acompañarnos durante 
toda la Asamblea. En él saludamos a todos los miembros de la Comisión Episcopal, algunos 
de los cuales nos acompañan en estos momentos, y otros han anunciado que se harán 
presentes en los días siguientes, y a nuestros Pastores, los demás Obispos de las Iglesias 
particulares donde los religiosos con su presencia y su ministerio enriquecen la comunión 
eclesial.  

 Nuestra gratitud al P. Eusebio, y a Don Francisco Cerro, Obispos de Tarazona y de Coria-
Cáceres, miembros de la Comisión Episcopal de Vida Consagrada, por su presencia tan 
constante en las Asambleas de la CONFER.  

Saludamos a Lourdes Grosso, Presidenta del Secretariado de dicha Comisión, y a Lydia 
Jiménez, Presidenta de la Conferencia Española de Institutos Seculares; a Inmaculada 
Tuset, Presidenta y a José María Alvia, Secretario General de la FERE, la institución 
hermana que reúne a tantos Institutos religiosos comprometidos con el ministerio de la 
escuela católica.  

Me complace saludar y agradecer su presencia, al Presidente y al Secretario General de 
Caritas Española, que nos acompañan un año más y nos llena de satisfacción. Su presencia 
es un signo de las fraternas relaciones entre Caritas y CONFER, que estatutariamente forma 
parte de la Comisión Permanente y del Consejo General de Caritas. Pero sobre todo por la 
colaboración tan intensa, a todos los niveles, de la vida religiosa con Caritas.  

La más cordial y fraterna bienvenida a todas vosotras y vosotros, Superiores Mayores, que 
constituís esta XX Asamblea General de CONFER. Gracias por vuestra numerosa 

Inauguraci· d lôAssemblea ï Paraules del P. Elías Royón, president 
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participación que nos permite también este año, tener el quórum necesario en la primera 
convocatoria para que la Asamblea quede formalmente constituida.  

El contexto eclesial en que vivimos.  

No es posible iniciar los trabajos de nuestra XX Asamblea General sin referirnos al contexto 
eclesial que vivimos y a los acontecimientos que lo han provocado. Un contexto que va más 
allá de unos meros titulares periodísticos, para adentrarse en la providencia amorosa de 
Dios. Si, vivimos tiempos de ñsorpresas de Diosò para su Iglesia, signo evidente de la 
presencia del Espíritu que el Resucitado nos prometió.  

La renuncia del Papa Benedicto y la elección del Papa Francisco, son dos hechos que están 
marcando fuertemente la historia actual de la Iglesia y su presencia evangelizadora en el 
mundo. En el arranque del nuevo milenio, la Iglesia está viviendo intensamente una fuerte 
moción del Espíritu que le empuja a ponerse a la escucha atenta de la voz del Señor y a 
retomar su impulso misionero: ñdejar de ser autoreferencial y salir a las periferiasò en 

palabras del Papa 
Francisco. Se ha abierto un 
impulso del Espíritu, un 
Pentecostés que debemos 
acoger con generosidad y 
agradecimiento.  

 Un Papa que renuncia en 
un gesto profético de 
escucha en su conciencia, a 
la voluntad de Dios, ñun 
acto de santidad, de 
grandeza y de humildadò en 
palabras del Papa 
Francisco, (Entrevista a La 
Civiltà Cattólica, agosto 

2013, pag 16) que concede más importancia al bien de la Iglesia que a su imagen y a su 
gloria. Un nuevo Papa en quien abundan los gestos y las palabras que nos remiten a la 
sencillez y a la radicalidad del evangelio, palabras claras que todos entienden, una profecía 
humilde que nos llama a todos a la conversión, a un cambio del corazón antes que de las 
estructuras. Que desea una Iglesia joven y alegre, una Iglesia pobre y para los pobres. Todo 
ello no puede dejarnos como simples espectadores, es una llamada del Señor a toda la 
Iglesia. Una llamada que debe ser especialmente acogida por nosotros religiosos y 
religiosas, que de un modo particular estamos ligados por nuestra vocación de consagrados, 
al Obispo de Roma y Pastor de la Iglesia universal. Una llamada en primer lugar a la 
conversión como ha subrayado el Sínodo para la nueva evangelización, que habló de 
ñconversi·n personal,ò ñconversi·n de la comunidad cristianaò en todos sus miembros y 
ñconversi·n pastoralò.  

Estamos para terminar el año de la fe que promulgó el Papa Benedicto con objeto de 
ñredescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez m§s clara la alegr²a y el 
entusiasmo renovado del encuentro con Cristoé ponerse en camino para rescatar a los 
hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios.ò 
(PF 2) Un año de la fe que ha tenido como broche de oro la beatificación de los mártires del 
siglo XX en España; una gran parte de los cuales son hermanas y hermanos nuestros que 
eligieron perder la vida para ganar a Cristo. Nos dejaron el testimonio de su fe y la lección 
evangélica de su perdón.  
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De nuevo una Jornada Mundial de la Juventud. Por la lejanía, en esta ocasión, ha sido 
menor la presencia de jóvenes de nuestros grupos pastorales; pero igualmente hemos 
recogido la enseñanza del Papa Francisco, que deberá ser guía para una más intensa 
presencia de los religiosos y religiosas en los ámbitos juveniles. Sus palabras han sido 
directas, dichas con energía y entusiasmo, en un lenguaje que pueden entender los jóvenes 
y aquellos que no lo somos tanto. He aquí algunos de sus subrayados: un reclamo a la fe: 
ñPon fe y tu vida tendr§ un sabor nuevo, tendr§ una br¼jula que te indicar§ la direcci·néò Y 
la clave para encontrar esta fe la desvela también el Papa: Jesucristo; el encuentro con 
Jesucristo; la amistad con el Hijo de Dios. En el envío final resumió en tres palabras un 
programa de vida para los jóvenes, pero también un programa de pastoral juvenil y 
vocacional: ñvayan, sin miedo, para servirò. Con la exigente petici·n de ñque se rebelen 
contra la cultura de lo provisional.ò  

 No faltaron en Río las llamadas del Papa a todos los miembros de la Iglesia, desde los 
obispos a los consagrados. Permitidme que recuerde aquí algunos de los elementos claves 
de esa especie de hoja de ruta que se¶al· para la Iglesia: ñno es la creatividad pastoral, no 
son los encuentros o las 
planificaciones lo que aseguran 
los frutos, sino el ser fieles a 
Jes¼sécontemplarlo, adorarlo, 
abrazarloéò habl· de una iglesia 
que acompaña, que va más allá 
del mero escuchar, que se pone 
en marcha con la genteéinst· a 
promover una cultura del 
encuentro frente a una cultura de 
la exclusión, en particular de los 
jóvenes y los ancianos, a ser 
servidores de la comunión y del 
encuentro. ñNo es un simple abrir 
la puerta para acoger, dijo, sino 
salir por ella para buscar y 
encontrar.ò Salir para buscar y dialogar con el mundo; salir y encontrar especialmente a los 
pobres: tender la mano y ofrecer esperanza. Y sentenci· ñnadie puede permanecer 
indiferente ante las desigualdades que existen todav²a en el mundoò.  

No podemos dudar que está soplando el viento del Espíritu a través de estas palabras, 
recias y sin ambigüedades. La vida religiosa debe sentirse interpelada por ellas. Entiendo 
que su recepción gozosa debe ser eficaz, y sin duda nos ayudará y fortalecerá en el camino 
emprendido de revitalizar nuestra vida y misión desde lo esencial.  

Nuestro empeño en la construcción de la comunión.  

En anteriores ediciones de esta Asamblea os he informado que en la sede de la Comisión de 
Obispos y Superiores Mayores se estaba trabajando en la redacción de un nuevo texto que 
recogiera los Cauces Operativos para las relaciones mutuas entre Obispos y Superiores 
Mayores. Como sabéis este texto acompañado de una Introducción teológica fue aprobado 
con el t²tulo ñIglesia particular y vida consagrada. Cauces operativos para facilitar las 
relaciones mutuas entre obispos y la vida consagrada de la Iglesia en Españaò, por la 
Asamblea de la Conferencia Episcopal el pasado 19 de abril. Se os envió tan pronto lo hizo 
público la Secretaría de la Conferencia Episcopal. Está programado que esta misma tarde 
Don Vicente y un servidor haremos la presentación de este documento.  

En este contexto me siento en la gozosa responsabilidad de volver a afirmar que CONFER 
continúa atenta a la consecución de uno de sus objetivos institucionales: la construcción de 
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la comunión, tanto en el interior de la vida religiosa como en la comunidad eclesial, fieles a 
aquella advertencia de Juan Pablo II de que ñlos espacios de comuni·n han de ser 
cultivados y ampliados día a día, a todos los niveles en el entramado de la vida de cada 
Iglesiaò (NMI 45). Y es que la comuni·n nunca estar§ terminada, nunca ser§ perfecta, ya que 
aunque inspirada por el Espíritu, la encarnamos los humanos. El objetivo debería ser estar 
constantemente comprometidos para construirla juntos porque se cree en su necesidad 
evangelizadora. Exige salir de nosotros para meternos en el interior de los demás, para 
comprenderles y poder dialogar, y situarnos a sus pies para servir, pues no se sirve desde 
arriba, sino entrando en la escuela de Jesús.  

Juan Pablo II habl· de la necesidad de una ñespiritualidad de comuni·nò y nos hace 
comprender que ella est§ llamada a ñpromover un modo nuevo de pensar, decir y obrar, que 
hace crecer la Iglesia en hondura y extensi·nò. Y supone, dice el Papa, ñver ante todo lo que 
hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un don para mí, 
además de ser un don para el hermano que lo ha recibido, ñ (NMI 43) Una mirada, pues, 
desde el aprecio y la bondad, lejos de prejuicios, desde el deseo de buscar la verdad. 
Porque quien busca problemas encuentra problemas, quien busca al hermano encuentra la 
comunión del Espíritu, la comunión del amor.  

El texto nos habla con claridad de dos exigencias que todos los miembros de la comunidad 
eclesial deberíamos cultivar para que exista comuni·n: que no sea una ñpalabra de 
laboratorioò sobre la que disertamos 
teóricamente o usamos para 
imponer y defender las propias 
posturas, sin molestarnos en entrar 
en una escucha que propicie un 
diálogo fraterno con el otro; la 
comuni·n debe ser una ñpalabra de 
frontera,ò a donde hay que ir y 
quedarse a  vivir en ella, de tal modo 
que nos llegue a cambiar ñnuestro 
modo de pensar, decir y obrarò. 
Apropiarnos el modo de ser de la 
Iglesia para realizar su misión: la 
iglesia de comunión. Pero esto no es 
posible si no hay una tensión interior 
de conversión continua; una conversión personal y corporativa. Porque no basta la sola 
conversión individual si no la hay comunitaria e institucional.  

Y la segunda exigencia afecta a la evangelización: la comunión será siempre un testimonio 
para nuestra sociedad y por ello, una fuerza atractiva que conduce a creer en Cristo. Este 
aspecto lo hemos querido subrayar en esta Asamblea: ñpara que el mundo creaò. No 
pretendemos una ñcomuni·n,ò si me permiten la expresi·n, ñpol²ticamente correcta,ò que se 
confunde con las simples buenas relaciones, o la buena educación. Se trata de una 
comunión que sea un don del Espíritu; de aquel que crea a la vez la diversidad y la armonía. 
El Papa Francisco lo ha formulado en varias ocasiones pero quizás con mayor precisión en 
la homil²a de Pentecost®s de este a¶o: ñEn la Iglesia la armon²a la hace el Espíritu Santo. El 
es precisamente la armonía. Solo él puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la 
multiplicidad y al mismo tiempo realizar la unidadò Y a¶ade ñen cambio, cuando somos 
nosotros los que pretendemos la diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, 
en nuestros exclusivismos, provocamos la divisi·n.ò (mayo 2013) Unos meses despu®s, en 
el pasado septiembre, refiri®ndose a la unidad de la Iglesia afirma: ñtenemos que caminar 
unidos en las diferencias: no existe otro camino para unirnos. El camino de Jes¼s es eseò 
(Entrevista a la Civiltà Cattólica, ed Sal Terrae, pag 21)  
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En el reciente Sínodo de la Nueva Evangelización se habló bastante de la comunión 
reconociendo que la comunión entre las distintas formas de vida en la Iglesia, se hace 
indispensable para el anuncio de Jesucristo en nuestro tiempo. De estas intervenciones 
surgió la proposición 43 que afirma que todos los dones provienen del Espíritu, tanto los 
jerárquicos como los carismáticos, y que todos son co-esenciales para la vida de la Iglesia y 
para la eficacia de su actividad misionera. Pienso que a través de la complementariedad de 
estos dones deberíamos ser capaces de articular en nuestras iglesias particulares, bajo la 
guía de los pastores, un proyecto de nueva evangelización que testimonie y anuncie el 
Evangelio de un modo nuevo en el mundo de hoy. Un proyecto que se inicie y desarrolle con 
una mirada a la realidad, enriquecida por las perspectivas particulares y diferentes de 
quienes integran la comunión eclesial: ministros ordenados, consagrados y laicos.  

Cuando escogimos el lema de nuestra Asamblea ñpara que el mundo crea,ò tuvimos muy 
presente la oración de Jesús al Padre, y el deseo de que se hiciera realidad en el interior de 
la Iglesia y en el interior de las comunidades religiosas, siendo capaz de atraer la atención 

de nuestra sociedad, donde 
pudiera mirarse como ejemplo; 
aspirar a que se nos buscase 
como mediadores para resolver 
conflictos, como puentes, como 
pacificadoreséhombres y 
mujeres de concordiaéen una 
sociedad tan fracturada y tan 
necesitada de diálogo y mutua 
comprensión, donde la Iglesia 
fuera capaz de ser signo y 
fermento de cohesión social.  

Con humildad y agradecimiento al 
Señor, podemos afirmar que aun 
con nuestras limitaciones y 

errores, la vida religiosa española desea continuar empeñada con generosidad y lealtad en 
esa actitud de conversión que exige el trabajo por la unión en la caridad y en la verdad. 
Cada Iglesia particular es testigo de lo que digo; en ellas se concreta la colaboración 
pastoral y las relaciones mutuas.  

 Una realidad significativa a este respecto continúa siendo la celebración de encuentros 
entre Obispos y Superiores Mayores en las diversas Confer regionales. He sido testigo de 
esta evolución y he podido comprobar cómo ha crecido la confianza en las relaciones 
mutuas. Existe en los Pastores y en los Superiores Mayores, interés y voluntad de 
concederles, cada vez más, un marcado aspecto de encuentro de comunión misionera, 
donde sea posible examinar y dialogar sobre las relaciones y la colaboración pastoral en las 
Iglesias particulares. Aunque no podemos ocultar que todavía falta confianza y diálogo en 
las relaciones y sobran prejuicios mutuos y decisiones sin dialogar. Estoy seguro que la 
aprobaci·n de los ñCauces Operativosò ser§ una oportunidad para retomar con nuevo 
empeño la tarea conjunta del anuncio de Jesucristo.  

En este mismo contexto de la comunión eclesial se sitúa la presencia de los laicos en 
nuestras Instituciones como una realidad esperanzada, de la que hablamos como ñmisi·n 
compartida,ò aunque sigan abiertos interrogantes que necesitan reflexi·n y discernimiento, 
tanto en el campo laical como en el de los religiosos.  

Confer desea continuar sirviendo a la vida religiosa en este aspecto tan decisivo para el 
futuro de sus instituciones evangelizadoras. En efecto, entre otros, uno de los aspectos que 
creemos necesitaría una cierta consideración se refiere a la visibilidad y sentido eclesial de 
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estos laicos. La experiencia nos dice que por lo general, se trata de un laicado bien formado, 
con una vivencia firme de su fe, con fuerte sentido de misión que realiza en instituciones 
religiosas de carácter diverso: educativas, asistenciales, sociosanitarias etc. No obstante, mi 
impresión es que ni ellos, ni quizás tampoco nosotros, los religiosos y religiosas, ni las 
iglesias particulares donde están insertos, tenemos una adecuada conciencia de la acción 
pastoral y por tanto de la función eclesial, que desempeñan.  

Queriendo iluminar esta situación, en la Asamblea pasada os anuncié que estábamos 
tratando de organizar unas Jornadas para reflexionar sobre esta dimensión eclesial de la 
ñmisi·n compartidaò, donde los laicos tuvieran el protagonismo. Diversos motivos impidieron 
su realización. Sin embargo, como ya se os ha anunciado, hemos emprendido, con nuevo 
ímpetu y tratando de mejorar la comunicación con los laicos interesados, la organización de 
esa Jornada para el 22 de marzo próximo. Os agradecemos que le deis una acogida eficaz 
en vuestros ambientes y hagáis un esfuerzo para que fluya la información.  

Nuestra postura ante la crisis social y económica.  

El a¶o pasado os dec²a en esta misma ocasi·n: ñno podemos dejar de constatar, con 
enorme preocupación, el prolongarse angustioso de la crisis social y económica que afecta 
cada vez a m§s sectores de nuestra sociedad.ò Desgraciadamente debemos seguir 
repitiendo las mismas palabras, porque reflejan una realidad que se hace más cruel con el 
paso del tiempo. Si bien es cierto que están mejorando las cifras macroeconómicas, también 
es cierto que la pobreza y la fractura social está aumentando. El Informe de Caritas de hace 
apenas unas semanas, ponía el acento en una de las consecuencias más dramáticas de 
esta crisis, que deberían preocupar fuertemente a los poderes públicos: la familia. ñEstamos 
asistiendo, decía el informe, al desbordamiento de la familia, que sigue siendo la primera  

estrategia de supervivencia para hacer frente a los 
impactos de la crisisò. ñEl empeoramiento de la 
situación económica, el agotamiento emocional y la 
perdida de la vivienda son los factores más críticos 
de ese desbordamiento de la función protectora de 
la red familiarò.  

Es justo reconocer que la Vida Religiosa, en el 
contexto eclesial, continúa respondiendo con gran 
generosidad e imaginación, a tantas tragedias; 
nuestra vocación nos llama a ser testigos de la 
misericordia y la ternura de Dios en el mundo, y 
este testimonio es el que hace creíble el anuncio 
del evangelio. La Encíclica Lumen Fidei define la fe 
como creer en el amor. ñHemos cre²do en el amorò 
de Dios a la humanidad y a su mundo, que nos ha 
manifestado Jesús. La plenitud de la fe cristiana 
consiste, dice el Papa, en ñcreer en el Amor pleno, 

en su poder eficaz, en su capacidad de trasformar el mundo e iluminar el tiempo.ò (LF 15) 
Desde esta fe surgirá siempre la motivación que nos convierta en samaritanos de nuestros 
hermanos.  

No podemos pues permanecer insensibles ante una situación que se prolonga hasta 
hacerse insoportable, y que est§ provocando ñuna falta de horizonte y perspectivas, 
especialmente para los jóvenes, que podría tener unas consecuencias impredecibles para el 
futuro de nuestra sociedad.ò Deber²amos hacer un esfuerzo, con todos los medios a nuestro 
alcance, para que nuestra sociedad, que se considera en gran parte cristiana, nuestros 
políticos, nuestros dirigentes sociales escucharan las palabras del Papa Francisco, 
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pronunciadas el pasado mes de julio, desde uno de los lugares más pobres de la tierra: 
ñnadie puede permanecer indiferente ante las desigualdades que a¼n existen en el mundo; 
no es la cultura del egoísmo, del individualismo, que muchas veces regula nuestra sociedad, 
la que lleva a un mundo m§s habitable, sino la cultura de la solidaridadéò (25 julio 2013, 
Favela Varginha). Y en el Vía Crucis de los jóvenes en Río dec²a con gran crudeza: ñCon la 
cruz, Jesús se une a todas las personas que sufren hambre, en un mundo que, por otro lado, 
se permite el lujo de tirar cada d²a toneladas de alimentos.ò (26 julio 2013) Tenemos que 
reconocer que nada de esto es ajeno a nuestra situación.  

Os invito a que sigáis animando a vuestras comunidades a perseverar vigilantes en la 
escucha atenta a lo que el Señor nos está hablando desde esta situación; a ayudar a 
renovar una conversión de la propia vida, personal y comunitaria, para hacerla cada día más 
conforme con la vida pobre de Jesús, más conforme con su corazón compasivo. 
Necesitamos un talante contemplativo a fin de que nuestra sensibilidad se afecte y así 
nuestro amor a los pobres sea amor verdadero, lleno de ternura y compasión. Dejarse 
afectar por la realidad que se contempla conmueve las entrañas, como a Jesús, y lleva a 
sufrir con los que sufren, a llorar con los que lloran, y a gritar con aquellos a los que no se 
les permite hablar. Recordemos lo que nos decía el Papa Francisco a los religiosos y 

religiosas: ñla pobreza te·rica no 
sirve, la pobreza se aprende 
tocando la carne de Cristo pobre, 
en los humildes, en los enfermos, 
en los ni¶os.ò (8 mayo 2013, 
Asamblea Plenaria UISG) 
Dejemos que los pobres nos 
toquen, que entren de verdad en 
nuestras vidas; que sepamos 
mirarlos con los ojos de Jesús, 
que mira para descubrir el misterio 
que encierra cada vida, cada 
corazón; son tiempos para cultivar 
una ñm²stica de ojos abiertosò.  

 Quisiera traer a nuestra Asamblea 
la preocupación por la tragedia de 
los inmigrantes. Corremos el gran 
peligro de que las grandes 

carencias en que viven tantos de nuestros conciudadanos, nos hagan no prestar atención a 
la situación mucho más grave, de los que tienen que abandonar, por múltiples causas, sus 
países, y llegar a las costas europeas, arriesgando la vida; y esto no es ciertamente una 
metáfora, en los últimos veinte años miles de personas ha muerto en su intento de llegar a 
Europa. ñNos vamos acostumbrando al sufrimiento de los otros y creemos que no nos 
concierne.òNuestro pa²s no est§ siendo con ellos muy generoso y solidario, especialmente 
con las detenciones y las condiciones inhumanas en que viven estos detenidos en los 
Centros de Internamiento de Extranjeros, sin olvidar unos proyectos de cambios en el 
ordenamiento jurídico que rayan en lo inhumano e injusto. Los religiosos y religiosas 
tenemos aqu² un importante desaf²o, junto con toda la Iglesia espa¶ola: ayudar a romper ñla 
globalizaci·n de la indiferencia,ò como pide el Papa Francisco, hacia estas situaciones; 
informar y hacer comprender a la sociedad, a la opinión pública que no nos invaden, que les 
asiste el derecho a emigrar para poder tener una vida simplemente más humana que la que 
pueden disfrutar en sus países de origen. Y recordar a este respecto, el deber humano 
fundamental de salvar vidas, así como las palabras de Juan Pablo II en su Mensaje para la 
Jornada por la Paz de enero 2005, que pon²a las bases de una ñciudadanía mundialò cuando 
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afirmaba: ñLa pertenencia a la familia humana otorga a cada persona una especie de 
ciudadanía mundial, haciéndola titular de derechos y deberes, dado que los hombres están 
unidos por un origen y supremo destino comunes.ò (n.6)  

Conclusión.  

La pasada Asamblea General nos invitó en el año de la fe, a ponernos de nuevo en camino, 
con los ojos fijos en Jes¼s, para ser testigos y servidores del Evangelio, ñpara redescubrir la 
alegr²a de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la feò, y experimentar ñla 
dulce y confortadora alegría de evangelizar.ò (Pablo VI, Evangelii nuntiandi, 80)  

En medio de nuestra pobreza y nuestras debilidades, la vida religiosa española, en esta 
Asamblea, se siente interpelada por las palabras del Papa Francisco cuando ñsue¶a con una 
Iglesia Madre y Pastora,ò que ñen lugar de ser solamente una Iglesia que acoge y recibe, 
manteniendo sus puertas abiertas, busca más bien ser una Iglesia que encuentra caminos 
nuevos, capaz de salir de si misma hacia la periferias existenciales de la humanidadéò 
(Entrevista La Civiltà Cattólica, pag 17) Nos sentimos interpelados a permanecer abiertos a 
la esperanza y a la fuerza renovadora que el Espíritu está haciendo sentir en nuestros días, 
abiertos a este kairos o regalo de Dios para la Iglesia. Desde la diversidad de nuestros 
carismas, con sencillez y humildad, pero con decisión, deseamos caminar junto con todo el 
pueblo de Dios, bajo la guía de nuestros pastores en la comunión que se hace misión y es 
condici·n é para que el mundo crea. (Jn 17,21) 
 

Elías Royón, S.J.  
Presidente de Confer. 

 
 

 

 

El programa de lôAssemblea 
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1. Apertura Asamblea General 2013 12/11/2013 - IVICON 

El²as Roy·n: ñLa respuesta a las tragedias humanas de la Vida Religiosa hace cre²ble 
el anuncio del Evangelioò 

Madrid, 12 de noviembre de 2013 (IVICON).- Esta mañana ha dado comienzo la XX 
Asamblea General de la Conferencia Española de Religiosos (CONFER). Después de la 
Eucaristía que ha estado presidida por el Nuncio de Su Santidad en España, Mons. Renzo 
Fratini, se ha celebrado el acto de apertura de la Asamblea. 

En su saludo, Mons. Fratini ha agradecido su labor durante estos últimos 4 años al 
Presidente de CONFER y ha manifestado la importancia de la Vida Religiosa en el corazón 
mismo de la Iglesia. 

Por su parte, Mons. Vicente Jiménez, presidente de la Comisión Episcopal para la Vida 
Consagrada, ha ofrecido, en sus palabras de saludo, ñel servicio con alegr²a de todos los 
obispos de la Conferencia Episcopal a esta parcela viva y fecunda de la vi¶a del Se¶orò. El 
obispo de Santander ha manifestado, sobre el tema de fondo de la Asamblea de este año, 
que el ñsentido eclesial de la comuni·n vincular§ de forma m§s realista los carismas de la 
vida consagrada a las Iglesias particulares donde se expresa la vocación y la misión de los 
laicos y del clero diocesano, aportándoles el dinamismo y los valores con que los 
consagrados viven la universalidad de la Iglesiaò. 

El Presidente de CONFER, el P. Elías Royón, ha asegurado que el actual contexto eclesial, 
y las llamadas que ha realizado el Papa Francisco que desea ñuna Iglesia joven y alegre, 
una Iglesia pobre y para los pobres. Todo ello no puede dejarnos como simples 
espectadores, es una llamada del Señor a toda la Iglesia. Una llamada que debe ser 
especialmente acogida por  nosotros religiosos y religiosas, que de un modo particular 
estamos ligados por nuestra vocación de consagrados, al Obispo de Roma y Pastor de la 

Iglesia universal. Una llamada en 
primer lugar a la conversión como ha 
subrayado el Sínodo para la nueva 
evangelización, que habló de 
ñconversi·n personal,ò ñconversi·n de 
la comunidad cristianaò en todos sus 
miembros y ñconversi·n pastoralò. 

 Sobre el tema de la Asamblea, ha 
manifestado que ñla comuni·n nunca 
estará terminada, nunca será perfecta, 
ya que aunque inspirada por el 
Espíritu, la encarnamos los humanos. 
El objetivo debería ser estar 
constantemente comprometidos para 

construirla juntos porque se cree en su necesidad evangelizadoraò. 

Tambi®n ha comentado la situaci·n social en la que vivimos y c·mo ñla vida religiosa 
continúa respondiendo con gran generosidad e imaginación, a tantas tragedias; nuestra 
vocación nos llama a ser testigos de la misericordia y la ternura de Dios en el mundo, y este 
testimonio es el que hace cre²ble el anuncio del evangelioò. 

La ma¶ana ha concluido con la ponencia de Santiago Madrigal, sj ñLa Vida Religiosa en un 
Iglesia de comuni·nò, en la que ha realizado un repaso de la historia de la eclesiolog²a de 
comunión, fundamentalmente tras el Concilio Vaticano II. 

LôAssemblea a trav®s de les cr¸niques dôIVICON 
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2. Segunda jornada de la XX Asamblea de CONFER 

Madrid, 13 de noviembre de 2013 (IVICON).- Continúa celebrándose la XX Asamblea 
General de CONFER. Tras la Eucaristía presidida por el Obispo de Santander, Mons. 
Vicente Jim®nez Zamora, Presidente de la CEVC, se ha desarrollado la ponencia ñEl camino 
intercongregacional. Realidad y desaf²osò a cargo de Beatriz Acosta, Superiora General de la  
Compañía de María. La religiosa 
colombiana ha relatado las 
experiencias de trabajo 
intercongregacional que tienen en 
su instituto, y la riqueza que esto 
supone para las comunidades y las 
religiosas. 

Después del descanso, se han 
presentado los candidatos a la 
Presidencia de la CONFER. Los 
candidatos a presidente son: Luis 
Ángel de las Heras, Provincial 
Claretiano de la Provincia de 
Santiago, Jesús Miguel Zamora, 
Visitador Provincial de La Salle, y 
las candidatas a la Vicepresidencia son Mª Rosario Ríos, Provincial de la Compañía de 
María, y Blanca García, Provincia del Santo Ángel. 

Bajo el t²tulo ñLa Vida Religiosa apost·lica en la vida de la Iglesia localò, se ha mantenido 
una mesa redonda en la que han intervenido el Arzobispo de Valencia Mons. Carlos Osoro, 
la Presidenta de la URPA, Mª José Tuñón, aci y el Provincial Salesiano Luis Onrubia. 

En su intervención, Mons. Osoro ha destacado la importancia de construir la comunión en 
las iglesias locales y ha expuesto cómo se trabaja este tema en la Diócesis de Valencia. Por 
su parte, Mª José Tuñón y Luis Onrubia han comentado el documento Iglesia Particular y 
Vida Consagrada y cómo se puede ir implementando en las Diócesis. 
 
3.     Luis Ángel de las Heras, Misionero Claretiano, nuevo presidente de CONFER 

Madrid, 13 de noviembre de 2013 (IVICON).- El Misionero Claretiano Luis Ángel de las 
Heras ha sido elegido nuevo presidente de la Conferencia Española de Religiosos. Durante 
esta tarde se ha producido la elección en la XX Asamblea General de CONFER que desde 
ayer reúne en Madrid a 302 Superiores y Superioras Mayores de las Congregaciones 
Religiosas de España. 

Luis Ángel de las Heras Berzal es misionero claretiano (hijo del Inmaculado Corazón de 
María) presbítero. Nació en Segovia e hizo la primera profesión en 1982 hace 31 años. 
Recibió la ordenación presbiteral en 1988, hace 25 años. 

Tras los estudios de filosofía y teología en 
el Estudio Teológico Claretiano se licenció 
en pedagogía en la Universidad Pontificia 
Comillas. Ha sido profesor, en materias de 
pedagogía y formación, en el Estudio 
Teológico Claretiano, en la Escuela 
Regina Apostolorum y en el Instituto 
Teológico de Vida Religiosa de Madrid. 

En su Congregación ha sido formador 17 
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años (de aspirantes, postulantes, novicios, profesos temporales, ordenandos), siempre en 
comunidades formativas pluri o multiculturales. Durante casi 9 años ha sido responsable de 
la formación y la espiritualidad de su Provincia, proceso de reorganización incluido, cuando 
unificaron tres provincias en una, la actual de Santiago. 

Fue elegido Superior Provincial de la Provincia de Santiago el 31 de diciembre de 2012. 

También se ha procedido a la elección de la Vicepresidenta resultando elegida Mª Rosario 
Ríos. Es Superiora Provincial de la Compañía de María Mª Rosario Ríos nació en A Coruña 
en 1960, e ingresa en la Orden de la Compañía de María en 1983, haciendo su primera 
profesión en 1985. 

Es Licenciada en Psicología por la Universidad de Santiago y Bachiller en Teología por la 
Universidad de Comillas. Su trabajo apostólico ha estado centrado en el acompañamiento y 
evangelización de jóvenes en Colegios Mayores y Residencias Universitarias y en el equipo 
de Pastoral de la Provincia. 

Ha colaborado en cursos de Espiritualidad y acompañamiento de Ejercicio Espirituales. Ha 
realizado también servicios de formación (Maestra de novicias) y de gobierno. 
Es Superiora de la Provincia de España desde el 31 de julio de 2010. 

 
4.      Mons. Joao Braz de Aviz 14/11/2013 ï IVICON 

ñLos que se alejan del Vaticano II, generan divisi·nò, el Cardenal Jo«o Braz de Aviz en 
la Asamblea de CONFER 

Madrid, 14 de noviembre de 2013 (IVICON).- El Prefecto de la Congregación para los 
Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica ha estado presente hoy en 
la XX Asamblea General de 
CONFER, compartiendo con 
los más de 300 Superiores y 
Superioras Mayores que 
forman la Asamblea la 
oración de laudes, la 
ponencia ñLa Vida Religiosa, 
signo de comunión en la 
Iglesia para el mundoò y la 
celebración de la Eucaristía 
que ha presidido. 

En sus primeras palabras, ha 
saludado cariñosamente a la 
vida religiosa en España, 
manifestando las ganas que 
tenía de poder compartir este 
espacio. También ha hablado sobre su experiencia durante los últimos meses en Roma y lo 
que ha supuesto la llegada del Papa Francisco para la Iglesia. 

En su ponencia, ha destacado la importancia del Concilio Vaticano II en la renovación de la 
Vida Consagrada y ha declarado que ñquien se aleja del Concilio, genera divisi·nò. ñLa 
estructura carismática no es menor a la estructura jerárquica, ambas dimensiones son 
igualmente esenciales para la construcci·n divina del mundoò, as², la Vida Religiosa est§ en 
el corazón mismo de la Iglesia. 

ñNecesitamos religiosos y religiosas con una gran madurez humana, no podemos parecer 
extraterrestres ante la genteò. ñTodos somos disc²pulos de Jes¼s, tambi®n yo Cardenal, y 
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hay que ver d·nde est§ nuestro coraz·n: en la riqueza, en el n¼mero de religiososé àd·nde 
est§ nuestra seguridad?ò 

 También ha hablado sobre el servicio del amor, que pierde su sentido si los enfermos y 
ancianos de las congregaciones son un peso para nosotros. ñHemos ca²do en el 
individualismo reinante en la sociedad, somos monjes individualistasò 

Otro de los temas que ha tratado en su ponencia es sobre la autoridad en el seno de la 
Iglesia, que no puede convertirse en autoritarismo. Los Superiores Mayores no pueden no 
tratar a sus hermanos con cariño, el cuidado de la vida comunitaria, el amor fraternal es 
esencial para que la vida religiosa sea un signo creíble en nuestros días. La obediencia tiene 
sentido desde el amor, si no se convierte en esclavitud. 

"El mundo de hoy no entiende que para amar hay que abajarse, hay que hacerse pequeño". 
"Desde esta perspectiva del amor, es igual de importante presidir una Eucaristía, cocinar, 
limpiar..." 
 
La ponencia completa es publica al Servei de Documentació en document adjunt a aquest 
n¼mero dôHoreb. 
 
 
 
 
LA VIDA RELIGIOSA EN UNA IGLESIA DE COMUNIÓN 
Santiago Madrigal, SJ 
 

«La eclesiología de comunión es una idea central en los documentos del Concilio. 
Koinonía/comunión, fundadas en la Sagrada Escritura, son tenidas en gran honor en 
la Iglesia antigua y en las Iglesias orientales hasta nuestros días. Desde el Concilio 

Esquemes de tres conferències 
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Vaticano II se ha hecho mucho para que se entendiera más claramente a la Iglesia 
como comunión y se llevara esta idea más concretamente a la vida» (Relación Final, 
Sínodo de Obispos de 1985, n. 18).  

 
1. El planteamiento del Concilio Vaticano II: sus coordenadas, sus decisiones y sus 

límites 
 

a) Primera coordenada: la vida religiosa en la unidad orgánica del pueblo de Dios (el 
horizonte de la vocación universal a la santidad)  

b) Segunda coordenada: la dimensión cristológica y pneumatológica de la Iglesia nacida de 
las misiones trinitarias (la estructura jerárquica y la estructura carismática de la 
Iglesia) 

c) Recapitulaci·n: la vida religiosa, ñtestimonio carism§tico de la nota de santidad de la 
Iglesiaò 

d) Los límites de la doctrina: la ausencia de una teología de la Iglesia local 
 
2. Verdad y riqueza de la eclesiología de comunión 
 

a) La emergencia de la eclesiología de comunión en el tiempo posconciliar 
b) La polivalencia de la categoría de koinonia-comunión 
c) El significado teológico de la noción de comunión como idea directriz de los textos del 

Vaticano II 
 
3. Desafíos a la vida religiosa de una 

visión de Iglesia-comunión 
 

a) La Iglesia, casa y escuela de la 
comunión: colaboración 

b) La dimensión misionera de la 
diakonia 

c) La vida consagrada como signo y 
profecía (VC 15) 

 
«Los religiosos son profetas. Son 
los que eligieron un modo de 
seguir a Jesús que imitaba su vida 
con la obediencia al Padre, la 
pobreza, la vida de comunidad, la castidad (é). En la Iglesia los religiosos son 
llamados especialmente a ser profetas que dan testimonio de cómo se vive a Jesús 
en este mundo, y que anuncian cómo será el reino de Dios cuando llegue a su 
perfección. Un religioso no debe jamás renunciar a la profecía. Lo cual no significa 
actitudes de oposición a la parte jerárquica de la Iglesia, aunque función profética y 
estructura jerárquica no coinciden» (Papa Francisco). 

 
Sentido de ñpertenenciaò al cuerpo congregacional 
Situación actual, dificultades, avances 
Jesús Miguel Zamora, fsc 
 
1.- El porqué de la reestructuración 

1.1.- Vocabulario:  
Cuando hablamos de Distrito, se refiere a lo que en el lenguaje común se llama, 

Provincia actual. 
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Cuando hablamos de Sectores, se refiere a lo que, en lo anterior, se llamaban 
Provincias. 

Cuando hablamos de Visitador, se refiere a lo que habitualmente entendemos por 
Provincial. 
 Cuando hablamos de Equipo de Animación del Sector (EAS), puede entenderse como 
ñEquipo de Titularidadò. 
  
 1.2.- Razones de la misma 

a. Preocupaci·n poré 
b. Llevar adelante con 
mayor eficacia y calidadé   
c. Unir fuerzas, ayudarnos 
mutuamenteé 
d. Hacer visible un ñInstituto 
de Comuni·nòé  
e. La atención a las 
necesidades comunes 
exigeé  

 
2.- Involucrar a las personas 
(Hermanos y Seglares) 

¶ Elemento importante 
desde el principio ha sidoé 

¶ Todos los Hermanos y comunidades han podido decir una palabraé   

¶ Por nuestra manera de entender la misión, los seglares no han estado al 
margené   

¶ En esta historiaé el proceso ha sido largo y est§ requiriendo tiempoé  

¶ Desde el principio se trabaj· SIEMPREé   
 
3.- Una vez hecho el procesoé 

3.1.- Ventajas de la unificaci·n: ñLa Uni·n hace la fuerza; la divisi·n debilita la fuerzaò 
a.- Optimizar recursos y personasé  
b.- Juntos se puede generaré  
c.- Más y mejor atención a los Hermanos Jóvenes y a los Hermanos Mayoresé 
d.- Nuevos horizontesé 
e.- Somos un Instituto de COMUNIÓN, percibir  la VOZ com¼né  
f.- Posibilidad de emprender ñObras Comunesòé   
g.- En un mundo ya globalé  
h.- Las estructuras reorganizadas producen...  
i.- Se confluye en temas económicos y de gestióné   
j.- Afrontar un futuro con esperanzaé   

 
3.2.- ¿Qué está favoreciendo ahora la pertenencia? 
A).- De un modo más carismático 

- Los primeros pasos dados se caracterizabané. 
- Nos ayuda el convencimientoé   
- Ha influido en el proceso todoé   
- La profundizaci·n en un voto espec²fico nuestroé  
- La misi·n ¼nicaé   
- La formaci·n sobre el carismaé  

 


